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Resumen 
Antecedentes: Ninguno de los autores ha recibido otro Premio de la Academia de 
Ciencias relacionado con este objeto de estudio en particular. 
 
Problema que se ha resuelto de acuerdo con los objetivos del trabajo: 
El problema que pretendemos resolver es lograr un acercamiento histórico, lo más 
veraz y perspicaz posible, sobre la circunstancias históricas imperantes  en los años 50 
y el impacto que tuvo el asalto a los cuarteles Moncada y Carlos M. de Céspedes en la 
sociedad cubana. 
 



Resultados:  
Este texto que compilamos pretende, mediante un conjunto de ensayos de 
investigadores del Instituto de Historia de Cuba, aportar reflexiones y conocimientos 
para que los lectores puedan adentrarse en el contexto histórico de la Cuba de los años 
cincuenta. Los temas que nos ocupan comprenden aspectos diversos de la vida 
nacional; todos confluyen en ese acontecimiento histórico crucial del 26 de julio de 
1953 y abordan aspectos de las esferas militar y política, así como otros trabajos 
relativos al desarrollo social y cultural. Además, estudios que se centran en el momento 
en que tienen lugar los asaltos a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes; 
el resto, en el ambiente social en que se gesta la sublevación popular.  
 
Conclusiones:  
Nuestra obra le facilita al lector que indague en una serie de aspectos sociales 
alrededor del hecho histórico que marcaría una nueva etapa para la historia de Cuba y 
América Latina: el asalto a los cuarteles Moncada y Carlos M. de Céspedes.  Nunca 
antes se había hecho una compilación de ensayos de esta magnitud para explicarse el 
Moncada y su época. 
 
Comunicación corta  
Los asaltos a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, el 26 de julio de 
1953, no fueron resultado de un acto irreflexivo planificado por jóvenes vehementes 
que pretendían imponer la violencia en el escenario político cubano. Este histórico 
acontecimiento fue presentado por la mayor parte de los medios informativos de 
aquellos años como algo audaz, pero incomprensible; el propio fracaso de la acción de 
los asaltantes facilitó que se denostara de ella. No obstante, la sociedad cubana 
concentraba en su interior contradicciones profundas que la colocaban al borde de la 
explosión, no se trataba de un eventual brote de anarquía que pudiera extenderse por 
todo el país. 
 
La crisis institucional vigente propiciaba el descontento de los sectores excluidos del 
sistema neocolonial, donde reinaba una oligarquía que, en última instancia, respondía a 
Estados Unidos de América. Bajo los gobiernos auténticos se consolidó el desprestigio 
de los partidos políticos y la crisis de las instituciones públicas. Las campañas de 
protesta del Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), encabezadas por Eduardo Chibás, 
movilizaron la fibra revolucionaria del pueblo y generaron expectativas de cambios en 
los sectores subalternos del capitalismo dependiente; incluso dentro de sus filas 
juveniles se propagaron algunas ideas que podían ser la antesala del socialismo en 
Cuba. 
 
Al producirse el golpe de Estado del 10 de marzo de 1952 se gestaron las condiciones 
subjetivas que harían estallar la revolución; el régimen golpista carecía de legitimidad. 
La situación conformada era un punto de partida importante para convencer a muchos 
cubanos de que la lucha legal dentro del sistema de partidos tradicionales era casi 
imposible. Las primeras gestiones en busca de un entendimiento entre los cubanos que 
actuaban en la política fueron un fracaso; una nueva casta político-militar se mantuvo 



intransigente en el poder, sin ceder posiciones importantes hasta el primero de enero 
de 1959. 
 
Batista conjugó represión con posturas demagógicas, de ningún modo propició un 
diálogo franco con la oposición. En realidad, nunca tuvo la intención de negociar una 
salida pacífica a la crisis política, ni siquiera para proteger los bienes de más largo 
alcance de la burguesía dependiente cubana. Se propuso asegurar, al costo que fuera 
necesario, los intereses cerrados de los que habían asaltado los poderes estatales la 
infausta madrugada del 10 de marzo; por ellos recurrió a la violencia como parte de su 
práctica habitual desde que irrumpió en la vida pública, el 4 de septiembre de 1933. 
 
Tan pronto Batista efectuó el golpe de Estado se comenzaron a fraguar conspiraciones 
de diversa índole a la espera de que un sector dentro de las fuerzas armadas pudiera 
resistir la sedición militar iniciada en Columbia. El presidente Carlos PríoSocarrás no 
dio importancia a la revuelta que se preparaba, a pesar de las advertencias e informes 
que previamente recibió. Los estudiantes de la Universidad de La Habana se reunieron 
con el mandatario y le ofrecieron hacer frente al golpe si él les aseguraba armas, pero 
todo fue inútil, el régimen se consolidó. A partir de ese momento el curso democrático 
se vio tronchado. Batista pretextó que su artero cuartelazo no era más que una 
“revolución democrática”, y lo justificó legalmente recurriendo a la ley de tránsito 
constitucional aprobada por el Tribunal Supremo de Justicia. Fue así que Cuba entró 
en el laberinto de una dictadura leguleya que, para maquillarse, dejó que la prensa 
pudiera circular mientras no existiera censura oficial; al propio tiempo cooptó, mediante 
soborno, a no pocos periodistas y subvencionó algunas iniciativas culturales para ganar 
consenso. 
 
En los períodos en que no regía la censura de prensa se podían expresar opiniones 
contrarias al régimen sin caer en posturas radicales, todo dentro de los márgenes de 
tolerancia admitidos por la autoridad. En la práctica, dentro de los mecanismos de 
lucha legal de los partidos políticos, no se pudo instrumentar ningún paso significativo 
por sacar al país del trance despótico. En ese sentido, resultaron significativos los 
fracasos de las gestiones conducidas por Cosme de la Torriente en la Sociedad de 
Amigos de la República (SAR), así como otras iniciativas emprendidas por el conjunto 
de las instituciones cívicas cubanas y la Iglesia Católica; todas naufragaron por la 
intransigencia del gobierno de facto. Por ello pudiéramos decir que la última 
administración de Batista fue una férrea dictadura con afeites de democracia, muy 
parecida a la que el líder totalitario gestó a mediados de los años treinta; con la 
diferencia que en los cincuenta se había conformado un consenso democrático en 
torno a la Constitución de 1940 y, sobre todo, estaba consolidada una generación de 
jóvenes revolucionarios en el combate contra los vicios del neocolonialismo dentro del 
Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo). 
 
Al cumplirse los cien años del nacimiento de José Martí, los integrantes de la 
vanguardia revolucionaria de la época asumieron su legado y retomaron la ruta de la 
lucha armada como única opción posible. Parecía que el Apóstol iba a morir en el año 
de su centenario, que su memoria se extinguiría para siempre. ¡Tanta era la afrenta!* 



La acción del 26 de julio de 1953 contra la dictadura no era una decisión desesperada 
asumida por jóvenes aventureros; la Generación del Centenario trataba de impulsar la 
guerra necesaria para refundar la república. Como bien dijera Rubén Martínez Villena 
en los años treinta, la república estaba urgida de una carga contra la dura costra del 
coloniaje. 
 
El sustrato de la enconada lucha política de los años cincuenta no fue otro que el 
desvalimiento e inseguridad, que enfrentaban muchos cubanos para poder subsistir y 
llevar adelante sus vidas. Por aquellos años se reforzó el proceso de proletarización de 
los sectores, con lo cual fue más creciente el número de personas que dependían de 
un salario para poder atender sus necesidades. 
 
Para demostrar que la acción del 26 de julio no fue obra de jóvenes insensatos, Fidel 
Castro escribió el alegato “La Historia me Absolverá”; el documento se convirtió en el 
programa de los revolucionarios que enfrentaron a la dictadura. Se trataba de 
gestaruna Cuba nueva donde debían asumir un rol protagónico sectores subalternos 
del capitalismo dependiente. Había que emprender un proyecto de transformaciones 
sociales que pusiera al hombre en el centro de las prioridades políticas, para lo cual era 
pertinente luchar, entre otros problemas, contra los que generaban el desempleo, la 
mala distribución de las tierras, la escasa industrialización y los sistemas deficitarios de 
educación, salud y vivienda. 
 
Este texto que compilamos pretende, mediante un conjunto de ensayos de 
investigadores del Instituto de Historia de Cuba, aportar reflexiones y conocimientos 
para que los lectores puedan adentrarse en el contexto histórico de la Cuba de los años 
cincuenta. Los temas que nos ocupan comprenden aspectos diversos de la vida 
nacional; todos confluyen en ese acontecimiento histórico crucial del 26 de julio de 
1953 y abordan aspectos de las esferas militar y política, así como otros trabajos 
relativos al desarrollo social y cultural. Además, estudios que se centran en el momento 
en que tienen lugar los asaltos a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes; 
el resto, en el ambiente social en que se gesta la sublevación popular. 
 
La revolución cubana fue resultado de la crisis del modelo del capitalismo dependiente, 
en una coyuntura en la que predominaban el totalitarismo y la represión. Diversas 
soluciones se estudiaron en la época para salir del atolladero al cual condujo al país el 
golpe de Estado del 10 de marzo, desde la propia cúpula política de la dictadura, 
aportadas por los partidos de la oposición y los grupos que optaban por la acción 
armada. Dentro de esta última tendencia debemos distinguir las diferencias, tanto por 
su decisión de lucha como por su programa doctrinal, entre los grupos promovidos por 
Carlos Prío y los que conducían los sectores revolucionarios. En ese sentido, algunos 
ensayos están orientados a dilucidar los fines y medios de cada facción política de 
corte insurreccional. 
 
En el orden social son examinados algunos sectores marginales a los que los planes 
gubernamentales de beneficencia apenas atendían, sobre todo un grupo poblacional 
tan sensible como la infancia. La problemática en torno a la distribución de la tierra es 



objeto de análisis de algunos autores, quienes enfatizan en los proyectos que en la 
época se estudiaron y su comparación con la propuesta ofrecida en “La Historia me 
Absolverá”. De hecho, los tímidos repartos de tierra ejecutados durante los gobiernos 
auténticos no dieron cumplimiento efectivo a los postulados de la Constitución de 1940, 
que proscribía el latifundio. La crítica a esas medidas agrarias poco serias provino tanto 
de la ortodoxia como del PSP, partidos políticos que se solidarizaron con las demandas 
de los grupos campesinos más preteridos. 
 
Al propio tiempo, se analiza la situación de algunos sectores obreros en el período de 
la dictadura; estos tuvieron que enfrentar un retroceso en sus conquistas sociales a 
partir de las severas medidas que el régimen aprobó para intensificar la jornada laboral 
y reducir los salarios. En ese nuevo escenario, se puede apreciar el proceso de 
radicalización que tuvo lugar entre los dirigentes sindicales más decididos, los que 
asumieron posiciones resueltamente revolucionarias. Por último, cabe distinguir que la 
dictadura estructuró un programa de actividades culturales el cual procuraba mejorar su 
imagen pública. En la práctica, intentaron modelar un proyecto de hegemonía cultural 
que fracasó en la misma medida en que el régimen se adentró en la represión y la más 
burda componenda política. 
 
En ese período histórico se gestó la epopeya revolucionaria que conmovió al país y lo 
condujo a una nueva etapa de su historia. El 26 de julio de 1953 marcaría un antes y un 
después en aquella república agonizante de esperanzas. En aquel momento muchos 
siquiera percibieron que se había iniciado el camino de las transformaciones para Cuba 
y América Latina. El esquema de las dictaduras, que estuvo patrocinado por Estados 
Unidos desde la etapa de los gobernantes reformistas como Franklin D. Roosevelt, 
alcanzó luego su apogeo con la política de Guerra Fría. No obstante, la propuesta 
totalitaria terminó siendo desafiada por los revolucionarios, que estaban decididos a 
darlo todo por crear una nueva sociedad; el 26 de julio fue el principio del fin para los 
sátrapas latinoamericanos. 
 
Si bien en los años sesenta y setenta Washington insistió en apoyar esos regímenes de 
fuerza con el pretexto de impedir el avance del comunismo, en la práctica el escenario 
de la Guerra Fría no era sustentable para ninguna de las partes. La Revolución cubana, 
iniciada el 26 de julio de 1953, todavía resiste a un alto costo el embate de poderosas 
fuerzas, pero tiene el aliento que le ofrecen los procesos latinoamericanos que 
procuran reformas sociales. 
 
Cuando Washington decidió tomar alguna distancia formal del régimen de Batista, lo 
hizo con el propósito de proteger a otras dictaduras latinoamericanas de la crítica de la 
opinión pública estadounidense; cuando decidió expulsar al gobierno cubano de la 
OEA, pretendió aislarlo de sus hermanos del continente. Por más que el imperialismo 
se empeñó en impedirlo, ya marchan juntas Cuba y América Latina en diversos 
escenarios de integración y colaboración. Washington ha debido ceder posiciones ante 
la firmeza demostrada por los sectores subalternos del capitalismo, que han ganado 
espacios legítimos en el escenario político hemisférico. 
 



Tras la caída del campo socialista, en pleno auge del neoliberalismo a escala mundial, 
tuvo lugar en Venezuela la revolución bolivariana liderada por Hugo R. Chávez Frías, 
que enarbola un importante programa de reclamos sociales, dando así continuidad al 
proceso reivindicativo de América Latina. En esta región se ensayan proyectos de 
integración y se extienden los procesos de cambios revolucionarios en diversos países. 
El saldo de la Guerra Fría no solo fue negativo para el bloque socialista, sino también 
para el imperialismo neoliberal y sus aliados dictatoriales. Primero cayeron las 
dictaduras en América Latina y el apartheid en Sudáfrica, que los gobiernos del 
socialismo real en Europa del Este. Luego vino la fiebre triunfalista del neoliberalismo 
en el período llamado por algunos teóricos como “el fin de la historia”. Aquella euforia 
transitoria fue contenida por las protestas sociales que se generaron en los años 
noventa y las que hoy persisten luego de la crisis internacional, que sobrevino en el 
2008. Mientras tanto, el 26 de julio sigue llamando a los cambios y a la unidad en 
América Latina y en el mundo. La historia continúa. 
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